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Summary: Astrid esta cursando la preparatoria Preston Berk. Es 
aplicada e inteligente, pero, Á¿Que pasara cuando llegue un nuevo 
estudiante a su clase, dándole un giro de 360Á° a su mundo? 
IncitÁ¡ndola a hacer cosas nuevas, con la excusa de "Hacerla vivir" 
incluso tratar de enamorarla. 


1 . Chapter 1 

**Hola a todos! bueno primero que nada quiero decirles que eh estado 
pensando en esta historia desde hace tiempo pero no me habÁ-a animado 
a subir el primer capitulo por que no sabia si alguien lo leerÁ; . 
DecidÁ- tomar el riego, se que este primer capitulo no es muy 
interesante pero estoy en eso. si les gusta por favor dejen un review 
con su opiniÁ 3 n cualquier cosa es bienvenida. Incluso pueden lanzarme 
tomates . * * 

**Los personajes de esta historia no me pertenecen a excepciÁ 3 n de 
uno que otro personaje inventado por mi que aparecerÁ¡ n 
derrepente . * * 

_Para aclarar unas cosas, los personajes en esta historia no tendrÁ¡n 
sus respectivas personalidades en totalidad ya que se trata de un 

"AU" aquÁ- vemos a un Hipo que es un chico sincero, extrovertido, y 

un poco problemÁ ¡ t ico ._ 

_Astrid es una chica muy estudiosa e inteligente, un poco antisocial 
y la Á°nica persona a la que habla mÁ¡s es a su mejor amiga 
Brut ilda ._ 

_Brutilda sera una chica floja y divertida la mejor amiga de Astrid y 
compaÁiera de habitaciÁ 3 n ._ 

~k ~k ~k 

><p><strong><em>Y ahora un poco sobre la escuela, es una academia 



donde los estudiantes tienen habitaciones que tienen que compartir, 
<em>* * * *_ahÁ- estÁ¡n los mejores estudiantes aun que nadie sabe como 
es que Brutilda logro entrar cuando nunca estudia y es muy floja. Los 
fines de semana son los Á°nicos dÁ-as que tienen autorizado salir del 
campus (o sea la escuela) . si tienen alguna duda no duden en 
preguntarme * 

~k ~k ~k 


><p><span><em><strong>Capitulo : l<strong> 
_* * "El chico nuevo"**_ 

~k ~k ~k 


><p>Caminaba tranquilamente por los pasillos de la escuela directo a 
su aula de clase. Como todos los dÁ-as, llevaba puesta aquella blusa 
blanca sin mangas que formaba parte del uniforme, la falda de color 
rojo con rayas negras. Como toda una colegiala. Su cabello rubio 
arreglado perfectamente en un trenza de lado.<p> 

-Á¡Astrid! á€" EscuchÁ 3 su nombre a sus espaldas, se girÁ 3 y 
efectivamente, su mejor amiga venia corriendo hacia ella, aÁ°n que no 
se veÁ-a muy feliz. - Á¿Por quÁ© no me despertaste? á€" Replico 
recuperando el aire que perdiÁ 3 mientras corrÁ-a. 

-No soy tu alarma, deberÁ-as hacerte mÁ¡s responsable Brutilda á€" 
Coloco una mano en su cadera mirando indiferente a su amiga. La cual 
vestÁ-a igual que ella, despuÁ©s de todo era el uniforme. Su cabello 
lo llevaba dividido en dos largas trenzas y rubias. Su rostro fino y 
sus pestaÁlas rizadas. á€" Por cierto llevas la falda al revÁ©s . á€" 
Menciono apuntando sus caderas sacando una exhalaciÁ 3 n de parte de su 
amiga . 

— Á ¡ Lo que faltaba! á€" ExclamÁ 3 mientras le daba la vuelta a su falda 
- Sabes que te necesito no puedo despertar sola. 

-Pero si lo lograste, estas aquÁ- á€" Dijo mientras retomaba el 
camino hacia el aula, SonrÁ-o divertida por el aspecto de su 
amiga . 

Brutilda soltÁ 3 un pesado suspiro y siguiÁ 3 a la rubia de mala 
gana . 

-Á¿Sabes lo que odio de la FÁ-sica? á€" Le preguntÁ 3 escuchando el 
ruido que habÁ-a hecho Astrid indicando que hablara á€"Todo. Estoy 
segura de que no aprobarÁ©. 

-Á¿Estudiaste ayer? á€" PreguntÁ 3 entrando al aula, el profesor aÁ°n 
no llegaba. Camino entre las bancas hasta llegar a su lugar, se 
sentÁ 3 en su banca con Brutida frente a ella. 

-Á¿Por quÁ©? á€" PreguntÁ 3 asustada esperando lo peor. 

-Hoy tendremos examen á€" RespondiÁ 3 como si fuera lo mÁ¡s normal del 
mundo . 

— Á ¡ No puede ser, por que no me dijiste! á€" Le gritÁ 3 
descontenta . 



-Te lo dije, pero preferiste ir a la fiesta á€" Se encogiÁ 3 de 
hombros haciendo una mueca despreocupada. 

-Era fin de semana libre de la escuela, no iba a quedarme a estudiar 
á€" Dijo como si fuera obvio á€" Por cierto estuvo muy divertida á€" 
Le guiÁio un ojo y chasqueÁ 3 un dedo apuntÁ ¡ ndola . - A¿Y adivina 
quien estaba ahÁ-? á€" Le pregunto con picardÁ-a. Astrid no pudo 
evitar que un sonrojo se mostrara en sus mejillas. 

-Á¿Q-Que tiene de importante que haya ido? á€" Dijo haciÁOndose la 
indiferente . 

-Que es Roque, el amor de tu vida á€" Brutilda la tomo de la cabeza 
con sus dos manos y la zarandeo 

-No es el amor de mi vida, e-eso e-es ridÁ-culo á€" Tartamudeaba 
mientras Brutilda la miraba con ojos entrecerrados. 

-Si claro y a mi me gustan las mujeres, Á¿Desde cuando estas 
enamorada de Á©1, dos semanas? á€" PreguntÁ 3 burlÁ¡ndose. 

-No te burles, Á©1 es lindo á€" Le replicÁ 3 cruzÁ¡ndose de 
brazos . 

-Si pero jamÁ¡s le has dirigido la palabra á€" Brutilda apoyo su codo 
en la mesa mirando con lastima a la rubia. 

— Á ¡ A sus asientos chicos! á€" El profesor entro de la nada al aula 
evitando que Astrid pudiera responder a lo que Brutilda 
menciono . 

Cuando todos se encontraron sentados en sus bancas y en silencio el 
profesor volviÁ 3 a abrir la boca. 

-El dÁ-a de hoy tendrÁ¡n un nuevo compaÁiero de clase, quiero que le 
den una calida bienvenida y lo hagan sentir como en casa á€" El 
profesor se acerco a la puerta y le indico a alguien que podÁ-a 
entrar . 

Á¿Un nuevo compaÁiero? Todos se preguntaban que clase se persona 
seria, algunos intercambiaban miradas curiosas a otros les daba 
igual . 

Cuando por la puerta entro un chico alto de cabello caoba rojizo, 
espalda ancha, delgado aÁ°n que no demasiado. Ojos de un color 
esmeralda, era muy apuesto. Algunas chicas murmuraban entre ellas 
halagos hacia el chico nuevo. 

-Mi nombre es Hipo Horrendo Abadejo á€" MantenÁ-a las manos tras su 
espalda y hablaba con una sonrisa de lado á€" Espero que nos llevemos 
bien yá€ ¡ esas cosas á€" Hecho un vistazo a la clase que lo miraba 
embelesada . 

-Muy bien Abadejo, tome asiento junto a Hofferson á€" Hipo miro a 
todos buscando alguna seÁial de quien rayos era Hofferson. 

Astrid levantÁ 3 la mano lentamente y Hipo hizo gesto de alivio. 

Se acerco a su nuevo lugar dejando su mochila colgada en la mesa 
mientras miraba a Astrid con una sonrisa de lado á€" Hola soy Hipo y 



tu eresá€ ¡ 


-A-Astrid á€" RespondiÁ 3 nerviosa pero sin expresiÁ 3 n eso llamÁ 3 la 
atenciÁ 3 n de Hipo que no dejo de lanzarle miradas durante el resto de 
la clase incomodando a la rubia, que estuvo tentada varias veces a 
decirle que dejara de mirarla, pero se contuvo. 

Un rato despuÁOs cuando la clase terminÁ 3 Brutilda se girÁ 3 en su 
silla hablar con Astrid que estaba haciendo unos apuntes en su 
libreta . 

-Deja eso, la clase acabo á€" Brutilda le arrebato el lÁ¡piz que 
sostenÁ-a y lo lanzo lejos. 

Astrid solo mirÁ 3 como el lÁ¡piz desaparecÁ-a de su mano y miro a 
Brutilda con un suspiro á€" Me debes un lÁ¡piz. 

-Si claro á€" Tamborileo sobre la mesa de Astrid con las manos y su 
vista se desvio hacia el chico nuevo. Áfsl la saludo con una mano y 
Brutilda sintiÁ 3 que todo su ser se derretÁ-a mientras correspondÁ-a 
a su saludo con una risita. 

-Alguna de ustedes podrÁ-a pasarme sus apuntes, ya saben soy nuevo y 
necesito un poco de ayuda á€" Se encogiÁ 3 de hombros mientras las dos 
chicas lo miraban. 

-Si toma los apuntes de Astrid, ella es muy inteligente seguro que te 
servirÁ¡n mÁ ¡ s que los mÁ-os á€" Tomo la libreta de Astrid sin su 
consentimiento. Ella intento pararla pero ya se lo habÁ-a tendido a 
Hipo y este lo tomaba agradecido. 

-SerÁ¡ de gran ayuda á€" Miro a Astrid y ella volteÁ 3 su rostro en 
otra direcciÁ 3 n. 

-Bueno hoy hay un examen asÁ- que espero que vengas preparado - 
MurmurÁ 3 Brutilda. 

-No hay problema - RespondiÁ 3 el chico. 


Cuando las clases terminaron todos estaban recogiendo sus cosas y 
dirigiéndose a sus habitaciones correspondientes. Hipo acabo de 
guardar todo en su mochila, se acerco a Astrid por detrÁ¡s y le toco 
el hombro causando un sobre salto en la chica, estaba tan concentrada 
guardando sus cosas que no lo vio venir. Se giro y se topo con la 
sonrisa del chico de cabello caoba. 

-Gracias Hofferson, Sabes, creo que te necesitare de ahora en 
adelante - Dijo con una sonrisa picara tendiÁOndole su libreta, 

Astrid lo miro sin entender a que se referÁ-a. 

— Á¿ A que te refieres? - Cuestiono, su sonrisa se ensancho mÁ¡s. 

-Soy nuevo, necesito asesorÁ-a - RespondiÁ 3 acomodando su mochila en 
su hombro . 



-Esta bien puedo ayudarte, pero serA¡ maA±ana ahora tengo que ir a mi 
habitaciÁ 3 n - Hizo su pulgar hacia atrÁ¡s indicando que tenia que 
irse . 

-Perfecto - RespondiÁ 3 Á©1, caminando hacia la puerta - SerÁ¡ maÁ±ana 
entonces . . . 

Astrid asintiÁ 3 y lo vio alejarse y luego salir por la puerta sin 
antes compartir algunos comentarios con algunos de sus 
compaÁ±eros . 

-Vaya, primer dia y ya quiere ligar contigo - Brutilda se cruzo de 
brazos mientras negaba con la cabeza. 

-Claro que no, solo quiere que le ayude a conocer la escuela - Se 
colgÁ 3 la mochila al hombro y le hizo un gesto con la cabeza a su 
amiga para que salieran de ahÁ- - Ademas sabes que estoy interesada 
en alguien. 

-Si... sinceramente no creo que funcione - Le dijo observando el 
rostro desilusionado de Astrid 

-Calíate, se supone que eres mi amiga y debes darme Á¡nimos - le dio 
un ligero golpe juguetÁ 3 n en el hombro. 

-Á¿AsÁ-? se supone que eres mi amiga y deberÁ-as levantarme por las 
maÁfanas - Se defendiÁ 3 haciendo que Astrid rolara los ojos 
divertida . 

-Lo harÁ© si prometes esforzarte mÁ¡s con tus estudios - Se cruzo de 
brazos mientras se dirigÁ-an a su habitaciÁ 3 n. 

-No te prometo nada pero lo intentare - Brutilda cruzo sus manos tras 
su nuca - Tienes que aceptar que no tengo tu cerebro. 

Astrid resoplÁ 3 con una sonrisa despuÁ©s recordÁ 3 a Hipo. Tenia un 
mal presentimiento con aquel chico algo en su mirada le hacia creer 
que tenia que tener cuidado de Á©1 . 


2 . Problemas y Soluciones 

**Hola a todos! no saben lo feliz y contenta que estoy por la 
aceptaciÁ 3 n de mi historia, algunos me dijeron que les gusto mucho y 
solo era el primer capÁ-tulo y realmente lo aprecio de corazÁ 3 n, esta 
vez el capitulo serÁ¡ mas largo. Para mi sat isf acciÁ 3 n y espero que 
para la suya tambiÁ©n xD SubirÁ© capitulo todos los lunes.** 

**En el capitulo pasado Hipo llega como nuevo estudiante a Preston 
Berk, conoce a Astrid y a Brutilda. Le pide que le ayude por que es 
nuevo, bueno pues despuÁ©s de ese pequeÁfo encuentro comenzaran las 
locuras y aventuras por asÁ- decirlo, no en todos los capÁ-tulos 
pasara la gran cosa pero prometo intentar no aburrirlos.** 

**Muchas Gracias 
a: ** 

* *_the-rider-sel , nahisasuhias,videl.S.S,vivitoon,aileen, Astrid 
Amezcua, anime loco_** 



**Son un amor :3** 


* * Y tambiÁOn agradezco las alertas (aquellos que no dejaron review 
pero lo leyeron. Gracias!) y favoritos, me hacen muy, muy feliz. Sin 
mÁ¡s que decir...** 

~k ~k ~k 


><p><span><em><strong>Capitulo : 2<strong>__ 

* *_Problemas , mentiras, pretextos y soluciones _** 

~k ~k ~k 


><p>Astrid despertÁ 3 como siempre, media hora antes de su primera 
clase, se levantÁ 3 con energÁ-a buscÁ 3 su ropa interior en su cajÁ 3 n 
correspondiente y despuÁOs su uniforme para dirigirse al cuarto de 
baÁ±o . Una pequeÁia habitaciÁ 3 n blanca con una ducha con puerta de 
cristal, un lavamanos y sobre el un espejo, un retrete y un enorme 
espejo que cubrÁ-a casi toda la pared. Tomo unas toallas de un 
pequeÁio armario que habÁ-a especÁ-f icamente para guardar esas cosas. 
Las dejo colgadas sobre el toallero que estaba fuera de la ducha. 
AbriÁ 3 el agua caliente y un poco de la frÁ-a para equilibrar . <p> 

Se desvistiÁ 3 y miro su reflejo en el espejo gigante de la pared, 
notÁ 3 que estaba un poco mas delgada, tenia que hacer algo con eso, 
despuÁ©s entro el la ducha relajÁ¡ndose y recordando que esta vez 
debÁ-a despertar a su compaÁlera. 

Luego salió despuÁ©s de cinco minutos. Se vistiÁ 3 , cepillo sus 
dientes y mientras se secaba el cabello salió observando a Brutilda 
dormir como un muerto sobre la cama superior (es una litera) , su pie 
izquierdo colgaba y parecÁ-a que en cualquier momento la saliva 
comenzarÁ-a a resbalar por su boca. 

-Brutilda despierta á€" Astrid la moviÁ 3 un poco del hombro. 

Su compaÁlera murmuro incoherencias sin dejar de estar dormida y 
acomodÁ ¡ ndose mejor en la cama. Astrid rodÁ 3 los ojos y esta vez la 
sacudiÁ 3 con mÁ¡s fuerza. 

-Á¡Despierta de una vez, se harÁ¡ tarde! á€" Brutilda abriÁ 3 los ojos 
con sobresalto y se incorporo rÁ¡pidamente en la cama 

-Á¿Ya es de dÁ-a? á€" PreguntÁ 3 mientras bostezaba y estiraba los 
brazos . 

Si, si , levÁ ¡ ntate rápido - Dejo que su compaÁlera se levantara aÁ°n 
somnolienta mientras ella cepillaba su cabellera rubia con cuidado y 
lo peinaba en una trenza de lado como era habitual. 

Observo que Brutilda se ponÁ-a el uniforme y buscaba bajo su cama uno 
de sus zapatos hasta que lo encontrÁ 3 en la cama de arriba bajo las 
cobijas. Peino su largo cabello ceniza en dos trenzas y maquillo un 
poco su rostro y sus pestaÁlas. 

-Á¿Estas lista? - Le PreguntÁ 3 guardando sus cosas en su mochila y 
colgándosela en el hombro, su amiga asintiÁ 3 imitÁ¡ndola y las dos 
salieron de su habitaciÁ 3 n. 



Llevaban medio camino desde las habitaciones, caminaban por uno de 
los jardines que tenÁ-an que atravesar para llegar a los edificios 
donde se impartÁ-an las clases. Astrid iba concentrada en la 
conversaciÁ 3 n de su acompaÁiante hasta que recordÁ 3 algo. 

— Á ¡ No puede ser! - ExclamÁ 3 de repente causando un sobresalto en 
Brutilda - Mi ensayo, lo olvide en la habitaciÁ 3 n. AdelÁ¡ntate 
regresare por el - Dicho esto emprendiÁ 3 su carrera de regreso. 

-Si claro.. dÁ©jame hablando sola - MusitÁ 3 Brutilda y siguiÁ 3 su 
camino murmurando insultos hacia su amiga. 

LlegÁ 3 y tomo su ensayo que habÁ-a olvidado sobre el escritorio, y 
VolviÁ 3 a correr hacia su clase. 

Iba apurada corriendo por los pasillos evitando algunos estudiantes 
que pasaban por ahÁ- dirigiÁ©ndose a sus respectivas clases. Cuando 
de la nada sintiÁ 3 que alguien la tomaba de un brazo sorprendiÁ©ndola 
y jalÁ¡ndola en direcciÁ 3 n opuesta a la que ella iba. El extraÁlo la 
metiÁ 3 a un salÁ 3 n de clases vacÁ-o. La estampÁ 3 en la pared con 
brusquedad haciendo que soltara un quejido, le cubriÁ 3 la boca con 
una mano y la otra la poso sobre la pared a un lado de su cabeza. 

Ella parpadeo perpleja al ver de quien se trataba. 

Ásal chico nuevo la mantenÁ-a acorralada contra la pared. La miraba 
con sus intensos ojos esmeralda, serio. 

-No grites a menos que quieras que esto termine en violaciÁ 3 n á€" La 
amenazÁ 3 haciendo que Astrid abriera los ojos como platos, incrÁ©dula 
por sus palabras y asustada por pensar si realmente se atreverÁ-a a 
hacerlo . 

NegÁ 3 con la cabeza con rapidez haciendo que el chico la soltara con 
lentitud cuidando sus reacciones, sin apartar la vista de sus ojos 
azules . 

-Á¿Q-QuÁ© vas a hacerme? á€" Aun lo miraba asustada. Hipo se apartÁ 3 
de ella percatÁ ¡ ndose de su mirada atemorizada. 

-Nada tonta, era una broma á€" Hipo riÁ 3 un poco al darse cuenta de 
que se habÁ-a creÁ-do por completo su amenaza. 

-Á¿QuÁ©? á€" PreguntÁ 3 perpleja - Á¿Entonces para que me metiste 
aquÁ-? - Hipo se asomÁ 3 fuera del salÁ 3 n mirando hacia los 
lados . 

-BuenoáC ¡ digamos que estoy en problemas á€" Dijo paseando su vaga 
mirada por todos los rincones del salÁ 3 n de clases para no mirar su 
rostro . 

-Quieres que sea tu cÁ 3 mplice. No gracias - Se dirigiÁ 3 a la puerta 
creyendo que estaba loco si creÁ-a que ella le cubrirÁ-a la espalda 
con lo que sea que hubiera hecho. Estaba cerca de la perilla pero Á©1 
le impidiÁ 3 el paso. 

-Vamos Hofferson, necesito tu ayuda, la verdad es que pueda que me 
meta en un lÁ-o y quiero que me ayudes a que eso no suceda á€" Le 
dijo recargÁ ¡ ndose en la puerta para evitar que ella intentara salir 
de nuevo . 



-Á¿QuÁ© es lo que hiciste? á€" Le preguntÁ 3 escudriÁiando su 
rostro . 

-Buenoá€ ¡ . á€" comenzÁ 3 a decir - Estaba conversando con un tipo, 
pero al parecer no le caÁ- muy bien por que comenzÁ 3 a insultarme y 
de la nada trato de golpearme. á€ ¡ Y ahora esta buscÁ¡ndome á€" 
ConcluyÁ 3 observando la cara de Astrid de confusiÁ 3 n. 

-Eso no tiene mucho sentido - Astrid se cruzÁ 3 de brazos esperando 
una explicaciÁ 3 n mas coherente. 

-Esta biená€ ¡ quizÁ; tambiÁ©n lo golpee un poco á€" Se encogiÁ 3 de 
hombros como si eso no fuera importante. 

-Ya decÁ-a yo que tenia que haber una explicaciÁ 3 n á€" RodÁ 3 los ojos 
- Á¿ Y que se supone que quieres que haga? á€" Le preguntÁ 3 sin 
entender que tenia que ver ella en su embrollo. 

-No quiero tener problemas, soy nuevo necesito mantener una buena 
reputaciÁ 3 n á€" AbriÁ 3 la puerta despacio. EstirÁ 3 una mano frente a 
ella indicÁ¡ndole que no se moviera. á€" Lleva ahÁ- diez minutos, no 
se ha movido á€" Le explicÁ 3 . 

— A jÁ ¡ Á¿y que se supone que harÁ© yo? á€" Le preguntÁ 3 aun sin saber 
cual era el punto de todo. 

-Lo distraerÁ¡s mientras recupero mi mochila y mis cosas á€" Le dijo 
mirando la cara de descontento de la chica. 

-Eres un cobarde á€" SaliÁ 3 como si nada del salÁ 3 n, se acerco al 
chico que estaba algo fornido y tenia una cara de malote. 

-Disculpa, Á¿PodrÁ-as regresarme la mochila de mi amigo?, nuestra 
clase va a comenzar y la necesitarÁ; á€" HablÁ 3 amable, Á©1 tipo la 
miro intimidante con el ceÁ±o fruncido. 

-AsÁ- que el imbécil que me robÁ 3 es tu amigo á€" El tipo se molesto, 
sin importarle que con quien se encontraba hablando era una chica, la 
tomo de la blusa por el pecho jalÁ¡ndola amenazante. á€" Si el no va 
a regresarme el dinero lo harÁ¡s tÁ° . 

-Á¿QuÁ©? á€" TratÁ 3 de zafarse pero el tipo la sostenÁ-a de su ropa 
con fuerza. AsÁ- que Abadejo le habÁ-a mentido, le habÁ-a robado y 
huido a ese tipo y recurriÁ 3 a ella solo para recuperar sus cosas. - 
No voy a darte nada, no es mi problema - TirÁ 3 hacia atrÁ¡s pero solo 
consiguiÁ 3 escuchar la tela crujir. - Á¡ Suéltame! 

El chico apreso mas la tela, Astrid creyÁ 3 que en cualquier momento 
se quedarÁ-a sin la parte superior de su uniforme - Á¡No te soltare 
hasta que me paguen! - Le gritÁ 3 muy cerca de su rostro. Los alumnos 
a su alrededor los miraban sorprendidos de que ese tipo estuviera 
agrediendo a una chica, sin embargo, nadie se moviÁ 3 . 

-ÁjDije que me sueltes! - RepitiÁ 3 su peticiÁ 3 n y le dio una patada 
en la entrepierna. El chico la soltÁ 3 de inmediato lanzando un 
aullido de dolor, se sujetÁ 3 la parte daÁiada mirando con furia a su 
atacante . 

-EstÁ°pida Rubia - EstirÁ 2 un brazo hacia atrÁ¡s listo para acertarle 



un golpe en el rostro, Astrid se dio cuenta de eso y solo cerro los 
ojos con fuerza esperando el impacto, pero nunca llego. AbriÁ 3 los 
ojos con lentitud. Abadejo sostenÁ-a el musculoso brazo del chico con 
fuerza . 

-Es a mi a quien buscas no te metas con ella - MurmurÁ 3 completamente 
serio con una mirada asesina hacia su contrincante. 

Astrid se molestÁ 3 , realmente no lograba comprender las acciones de 
ese chico, al principio parecÁ-a un perro temeroso que no quiere 
salir de su casa. Y ahora estaba ahÁ- deteniendo el brazo del tipo 
que estaba dispuesto a golpearla. 

El tipo grandulÁ 2 n se abalanzo contra Hipo como si llevara toda la 
vida esperando por aquello, sin embargo el castaÁlo caoba no se quedo 
atrÁ¡s, se defendiÁ 3 con habilidad, era Á¡gil y rÁ¡pido. Astrid no 
hizo mÁ¡s que mirar asombrada como se acertaban puÁletazos en el 
rostro. Las personas que se encontraban en los pasillos se dejaron 
venir rodeÁ ¡ ndolos . 

Tenia que hacer algo. Trato de pararlos pero solo logro ser empujada 
con agresividad. No iba a lograr nada, se limito a esperar que 
alguien mÁ¡s lo intentara. 

Cuando su peticiÁ 3 n fue escuchada quizÁ¡s por los dioses, un profesor 
llego haciéndose paso entre los alumnos, sin mayor esfuerzo separo a 
las dos fieras. Los dos se miraban a los ojos con electricidad 
chocante, agitados siguieron al profesor sin mas remedio. 

Antes de irse Hipo volteÁ 3 atrÁ¡s buscando el rostro de la rubia. 
Cuando lo hizo sonrÁ-o de medio lado dejando aun mÁ s desconcertada a 
la chica. "Á¿Que diablos fue todo eso?" Se pregunto en su 
mente . 


-Hey Astrid Á¿Donde te metiste? - Brutilda la encontró caminando por 
los pasillos con paso apresurado con una cara de pocos amigos. 

-Es una larga historia - MumurÁ 2 pasando a su amiga de largo. 

-Á¿Que sucediÁ 3 ? - PreguntÁ 3 interesada. Si su amiga se tenia esa 
cara y se comportaba de esa manera, significaba que algo le habÁ-a 
pasado, algo que la habÁ-a hecho molestar. - Á¿Espera a donde 
vas ? 

-A mi casa de seguro - ExclamÁ 3 sarcÁ¡stica. SiguiÁ 3 avanzando 
evitando a su compaÁiera de habitaciÁ 3 n - A clase. 

-Tenemos la hora libre, la profesora esta enferma y no podrÁ; asistir 
por hoy, Á¿No es genial? - ExclamÁ 3 esperando ver en Astrid una 
sonrisa emocionada justo como la que ella tenia en su rostro en esos 
momentos . 

Pero en cambio la chica parÁ 3 en seco, soltÁ 3 un bufido y se volteo 
hacia su amiga que la miraba con curiosidad. 



-Yá€ ¡ entoncesá€ ¡ Á¿me contaras que paso? á€" Ignoro el estado de 
Astrid y se acercÁ 3 un poco mÁ¡s a ella con cautela. 

-Aghá€ ¡ Fue ese idiota de Abadejo á€" Pronuncio su nombre molesta y 
levantando los brazos al aire dÁ¡ndole dramatismo a sus quejas á€" 

Á ¡ No se que rayos tiene en la cabeza, no entiendo para que hizo eso, 
y encima de todo, me mintiÁ 3 , Casi fui golpeada por ese tipo enorme! 
á€" Gritaba escandalizada robÁ¡ndose algunas miradas de algunas 
personas que paseaban o se encontraban en el pasillo. 

Brutilda la miraba sin entender nada de lo que decÁ-a, pero le 
parecÁ-a muy cÁ 3 mica la manera en la que se alteraba y lanzaba 
improperios al aire. 

— Á¿ Y donde esta Hipo? á€" PreguntÁ 3 la muchacha, haciendo que Astrid 
volviera a bufar al escuchar su nombre. 

-Á¡Esta en detenciÁ 3 n de seguro! "No quiero meterme en un lÁ-o" á€" 
ImitÁ 3 su voz y despuÁ©s gruÁlo. 

-TranquilaáC ¡ - Brutilda levanto las palmas en seÁlal de que se 
tranquilizara. Astrid respiro hondo y tratÁ 3 de no pensar de nuevo en 
el asunto. - Á¿No crees que estas exagerando? 

-No lo se, pero espero queá€ ¡ queá€ ¡ que se quede calvo á€" Se cruzÁ 3 
de brazos avergonzada por su maldiciÁ 3 n absurda. 

Su amiga soltÁ 3 una carcajada á€" Á¿No tienes una amenaza mas 
intimidante? á€" HablÁ 3 la chica entre risas. 

-Mira no quiero pensar en eso á€" RodÁ 3 los ojos á€" VÁ¡monos á€" 
MirÁ 3 a su amiga asentir y las dos salieron del edificio 
caminando . 

Recorrieron uno de los enormes jardines sin saber que hacer 
exactamente, pero eso era mejor que estar en clases. 

-Quisiera un helado á€" MurmurÁ 2 Astrid imaginando un delicioso 
helado de vainilla en su mano, hacia semanas que no salÁ-a por 
quedarse estudiando y haciendo tarea en su habitaciÁ 3 n o en la 
biblioteca. Estaban a principios del verano el calor parecÁ-a 
aumentar mÁ¡s cada dÁ-a y tambiÁ©n aumentaban sus deseos por salir a 
comprar un helado. 

-Si, yo quisiera uno de nuez á€" Su amiga tambiÁ©n fantaseo con aquel 
anhelado manjar que para ellas en ese momento solo podÁ-an saborear 
los dioses. 

-No lo menciones mÁ¡s á€" Mientras decÁ-a eso a lo lejos en uno de 
los edificios donde estaban las oficinas de los maestros observo una 
melena caoba, supo de inmediato de quien se trataba. Ignoro que se 
encontraba ahÁ- y siguiÁ 3 su camino junto a su 
compaÁiera . 



Un rato despuÁ©s tuvieron que regresar a clases. Abadejo no se 
presento por las siguientes tres clases lo mÁ¡s seguro es que aun se 
encontrara en detenciÁ 3 n o quizÁ¡s ya habÁ-a escapado. Ese chico 
tenia la pinta de ser alguien muy escurridizo, Astrid recordÁ 3 cuando 
evito que fuera golpeada tal vez era fuerte, sacudiÁ 3 su cabeza al 
sorprenderse a si misma pensando en eso. Entonces de nuevo volviÁ 3 a 
molestarse, imagino que quizÁ; tendrÁ-a problemas mentales. 

Unos minutos despuÁ©s el profesor de lengua dejÁ 3 a la clase salir 
diez minutos antes. Aquel grupo era su favorito, alumnos 
inteligentes, aplicados, respetuosos y con un excelente rendimiento 
acadÁ©mico, por chicos como ellos es que podÁ-a sentirse orgulloso de 
su empleo. Dejo la clase despidiÁ©ndose amigable con sus alumnos. La 
hora del almuerzo habÁ-a llegado. 

-Á¿Quieres ir por algo de comer? - PreguntÁ 3 Brutilda girándose como 
de costumbre sobre su asiento para encarar a su amiga que terminaba 
de apuntar su tarea. 

-Si, me muero de hambre. 

Las dos dejaron el aula hablando animadas. Fueron a la cafeterÁ-a se 
formaron en la fila mientras Astrid escuchaba a su amiga hablar sobre 
la fiesta del prÁ 3 ximo sÁ¡bado, una fiesta mÁ¡s a a que no 
asistirÁ-a, los parciales llegarÁ-an pronto, tenia que estudiar como 
loca si querÁ-a sacar una buena nota. 

Las dos pidieron lo mismo, si una pedÁ-a algo de comer, la otra 
pedÁ-a lo mismo, asÁ- que las dos marcharon a sus asientos en una 
mesa vacÁ-a, con bandejas que sostenÁ-an una hamburguesa y papas 
fritas acompaÁladas por una gaseosa. 

-No se que ponerme, ya eh usado toda mi ropa - Brutilda fingiÁ 3 un 
tono de tristeza mientras limpiaba una lagrima imaginaria de sus 
o jos . 

-Á¿Que importa?. Nadie se darÁ¡ cuenta á€" Hablo Astrid dÁ¡ndole un 
sorbo a la pajilla bebiendo de su bebida de manzÁ na á€" CrÁ©eme si 
usas algo que usaste varias fiestas atrÁ¡s nadie nota.. á€" No pudo 
terminar de hablar se atragantÁ 3 con la gaseosa mirando hacia la mesa 
frente a ellas. 

Brutilda volteo su rostro con confusiÁ 3 n al ver la mirada perdida de 
su amiga. EntendiÁ 3 todo de golpe. Roque el chico que se robaba los 
suspiros de Astrid estaba sentado en la mesa de enfrente junto con 
sus compaÁieros. Álsl era alto, su cabello era oscuro, tez blanca y 
ojos mieles, sus facciones eran perfectas segÁ°n Astrid. 

-AquÁ- va de nuevoá€ ¡ - Brutilda rodÁ 3 los ojos mientras Astrid no 
apartaba la mirada de Á©1 - Astrid á€" MusitÁ 3 pero no hubo respuesta 
á€" EscÁ°chame . . . - De nuevo no contestÁ 3 , se limitÁ 3 a beber su 
bebida ignorando a su amiga que estaba mÁ¡s perdida con ese chico que 
lo que estarÁ-a si consumiera drogas. 

De repente Astrid dejo caer pesadamente su hamburguesa sobre el 
plato, con nerviosismo, Brutilda la miro perpleja. 

-Ay OdÁ-n, viene para acÁ¡. Á¿Me veo bien? - ComenzÁ 3 a pasarse las 
manos por la cabeza y acomodando mejor su trenza sobre su hombro. 



MirÁ 3 a Brutilda con intensidad para que le respondiera. 

-Eh . . claro - Le dijo con maldad al ver que tenia un poco de ketchup 
en las comisuras de sus labios 

Ásal chico de cabello oscuro se acercÁ 3 a su mesa con 
y hermosa sonrisa de dientes blancos y perfectamente 
fue lo que pensÁ 3 Astrid al ver a su amor platÁ 3 nico 
sobre ella. 

-Hola, Á¿Disculpen, estÁ¡n utilizando esta silla? á€" PreguntÁ 3 
amable apuntando el mueble junto a Brutilda. 

-Claro que no, es toda tuya á€" Astrid le dedicÁ 3 una de sus mejores 
sonrisas . 

-Perfecto, gracias á€" El chico volviÁ 3 a sonreÁ-r con gracia al ver 
a Astrid. Dio unos pasos de regreso con sus amigos, despuÁOs se 
detuvo y regreso sobre sus talones á€" Eh . . Á¿estÁ¡n enteradas sobre 
la fiesta del sÁ¡bado? á€" PreguntÁ 3 haciendo una cara de duda que 
provoco un sonrojo en la rubia. 

-Si, estamos enteradas á€" RespondiÁ 3 Brutilda, mordiendo su 
hamburguesa sin dejar de mirar con interÁ©s a Roque. 

-Genial á€" ExclamÁ 3 á€" SerÁ¡ para festejar mi cumpleaÁios asÁ- que 
me gustarÁ-a que asistieran, toda la preparatoria esta invitada - 
SonrÁ-o con amabilidad. 

Astrid sintiÁ 3 una corriente elÁ©ctrica recorrer su espalda. El 
SÁ¡bado tenia muchas cosas que hacer, como estudiar, hacer tareas y 
volver a estudiar. 

-Claro no dudes que estaremos ahÁ- á€" Brutilda levantÁ 3 su pulgar 
como signo de aprobaciÁ 3 n. 

-Muy bien - Se despidiÁ 3 con una sonrisa renovada y regreso a su mesa 
junto a sus compaÁieros. Solo entonces Astrid se alterÁ 3 . 

-Á¿Por que tiene que ser asÁ-? á€" PreguntÁ 3 gritando en susurros a 
la chica rubia ceniza, que la miraba con una ceja levantada y una 
sonrisa triunfal. 

-Vaya, seÁiorita Hofferson parece que tendrÁ¡s que asistir a una 
fiesta y olvidar la tarea y el estudio á€" RiÁ 3 de la cara de 
disgusto de su compaÁiera de habitaciÁ 3 n. 

-No puedo hacerlo á€" VolviÁ 3 a susurrar como si Roque pudiera 
escucharla desde esa distancia. 

-Claro que si, solo te duchas, te cambias y te vas a fiestear á€" Le 
dijo encogiÁ©ndose de hombros. 

-No creo que sea una... - No termino de hablar. De la nada alguien de 
ojos verdes y cabello color caoba se sentÁ 3 junto a ella robando su 
atenciÁ 3 n por completo. 

-Hola - Saludo Hipo dejando sobre la mesa una bandeja con espagueti y 
una soda. 


una deslumbrante 
alineados, o eso 
pasar sus ojos 



-Á¿Que haces aqui? - PreguntÁ 3 Astrid al verlo como si nada, tenia un 
pequeÁlo moretÁ 3 n bajo el labio pero parecÁ-a como si se encontrarÁ; 
en perfectas condiciones. 

-Tenia hambre - Dijo como si fuera obvio y le dio una probada a su 
espagueti - Á¿Quieres un poco? - OfreciÁ 3 acercando el plato hacia 
ella. Al ver que negaba esta vez ofreciÁ 3 a Brutilda. 

-Estoy por reventar pero te lo agradezco. 

-Á¿Vas a decirme que fue todo aquello que sucediÁ 3 antes? - PreguntÁ 3 
Astrid con su mentÁ 3 n apoyado en su mano. 

-Bueno admito que le robe a ese tipo, pero fue sin malas intenciones 
- Se encogiÁ 3 de hombros restando importancia al asunto. 

-Á¿CÁ 3 mo puedes robar sin malas intenciones? - PreguntÁ 3 pensando el 
lo tonto que sonaba aquello. 

-Por que fue asÁ-, yo encontrÁ© el dinero tirado en el suelo, no 
habÁ-a nadie alrededor, era bastante, si lo reportaba, llegarÁ-an 
muchas personas a reclamarlo y jamas sabrÁ-a de quien serian 
realmente - ExplicÁ 3 mientras comÁ-a con calma - Á"1 me descubriÁ 3 
tomÁ¡ndolo y guardÁ¡ndolo en mi bolsillo y me acusÁ 3 de robarlo, 
comenzÁ 3 a agredirme, yo no sabia si en verdad era su dinero asÁ- que 
trate de defenderme y pues asÁ- pasaron las cosas... 

-Si y mentiste, gracias a eso casi pierdo la cabeza - GruÁio - Un 
golpe de ese tipo y me decapitaba. 

-No me gusta mentir, pero querÁ-a caerte bien. - Astrid lo miro 
sorprendida - AdemÁ¡s te protegÁ- - SiguiÁ 3 con lo que 
hacÁ-a . 

Astrid lo mirÁ 3 con ojos entrecerrados y un ligero rubor en las 
mejillas. Hipo sonrÁ-o tÁ-midamente con ojos brillantes haciendo que 
la rubia desviara la mirada. 

-Pero en finá€¡ - Cuando las dos chicas se dieron cuenta, la bandeja 
de abadejo estaba vacÁ-a. Ásal se recostÁ 3 en el respaldo de la silla 
con las manos en el estomago acariciÁ ¡ ndolo . á€" Ya se arreglo 
todo . 

Astrid no dijo nada y el silencio se hizo presente pero Brutilda se 
encargo de eso. 

-ApropÁ 3 sito, Á¿QuÁ© haces aquÁ- Hipo? á€" Le preguntÁ 3 al chico que 
ahora estaba con los brazos cruzados sobre la mesa. 

-Ya se los dije á€" MurmurÁ 3 como si nada. 

-No, me refiero a por que estas con "nosotras" á€" dibujo unas 
comillas en el aire con sus dedos. 

-Ahá€ ¡ Bueno esperaba que Hofferson me ayudara un poco con la tarea 
de fÁ-sica. 

-Á¿Tampoco eres bueno ehá€ ¡ ? - MurmurÁ 3 Brutilda palpÁ¡ndole la 
espalda simulando lastima. 



-Soy pÁ©simo. Y bueno Hofferson á€" Se dirigiÁ 3 esta vez a Astrid á€" 
Tu eres inteligente por lo que Brutilda me ha dicho á€" La mencionada 
sonrÁ-o conmovida de que la llamara por su nombre. - Á¿Me ayudaras? 
á€" PreguntÁ 3 con sus intensos ojos verdes esperanzados. 

La chica soltÁ 3 un suspiro y asintiÁ 3 diciendo en su mente "ya que". 
Se sintiÁ 3 en deuda con Á©1 á€" Esta biená€ ¡ pero a cambio quiero que 
no vuelvas acercarte a mi si no es para algo absolutamente necesario 
á€" Concluyo con los ojos cerrados. 

-Lo harÁ©, es decir, no me acercare a menos que sea necesario á€" 
RepitiÁ 3 á€" Pan comido, es un trato. á€" Estiro su mano derecha para 
validar su trato. Astrid repitiÁ 3 la acciÁ 3 n estrechando su mano en 
un apretÁ 3 n. 

Unos minutos despuÁ©s Astrid mirÁ 3 a Abadejo con impaciencia - 
Á¿PodrÁ-as soltarme la mano ya? á€" PreguntÁ 3 mirando sus manos 
unidas . 

-Ah claro á€" ExclamÁ 3 como si lo hubiese olvidado y la soltÁ 3 de 
inmediato . 

-En ese caso. Á¿tambiÁ©n puedes ayudarme a mi? á€" PreguntÁ 3 Brutilda 
aprovechÁ ¡ ndose de la situaciÁ 3 n. 

-Agh, bien pero esta vez quiero que en verdad pongas de tu parte á€" 
Le dijo recordando la ultima vez que se lo habÁ-a pedido. Se quedÁ 3 
dormida en la primera vez, y la segunda y la tercera, etc. 

-Lo prometo con mi vida á€" Dijo levantando la palma de su mano firme 
como juramento. 

Hofferson suspiro, ella era buena en fÁ-sica aun que no sabia que tan 
buena seria enseÁiando a esos dos que al parecer estaban un poco 
descarriados sobre el tema. Al menos el raro de Abadejo querÁ-a 
aprender pero Brutildaá€¡ Ya verÁ-a los resultados. 

~k ~k ~k 


><p><strong>PÁ©simo<strong>* * titulo pero no se me ocurriÁ 3 otra 
cosa . ** 

**Espero que les haya gustado, si es asÁ- hÁ¡ganmelo saber** 

* *DE JEN REVIEWS CON SU OPINION!** 

**Acepto criticas, correcciones, peticiones, preguntas, dudas, 
abucheos. De todo asÁ- que no lo duden.** 

**Saludos y nos leemos la siguiente semana.** 

**Besos y abrazos con mucho, mucho cariÁio.** 


End 
f ile . 



